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ENTREVISTA EL IMPARCIAL A OAXAQUEÑO QUE HACE HISTORIA

José Ugarte Peña, primer concejal  
indígena oaxaqueño de Los Ángeles

El parteaguas, 
“cuando Trump 
habló de mi”; me 
percaté que era un 
indocumentado en 
EU, reconoce

OCTAVIO VÉLEZ ASCENCIO / 
ESPECIAL PARA EL IMPARCIAL 
-I PARTE

A 
los cuatro años de 
edad, José Ugarte 
Peña, pertenecien-
te al pueblo indí-

gena mazateco, dejó su natal 
Acatlán de Pérez Figueroa, 
para primeramente migrar 
con su familia a Tijuana, Baja 
California Norte y después 
cruzar a Los Ángeles, Califor-
nia, en busca de nuevas opor-
tunidades que no existían en 
esa municipalidad de la región 
de la Cuenca del Papaloapan.

Sin embargo, 34 años des-
pués de ese proceso de ingre-
so al territorio estadouniden-
se sin permiso, visa o docu-
mentos migratorios exigidos 
por la ley, se convirtió en el 
primer concejal electo nacido 
en Oaxaca no solamente en 
el Distrito 9 de la urbe angeli-
na, sino en todos los Estados 
Unidos, durante las elecciones 
intermedias del 3 de noviem-
bre, donde le dieron una pali-
za al presidente republicano 
Donald Trump.

Hijo de Martha Peña Saha-
gún, nacida también en Acat-
lán de Pérez Figueroa, y de 
José Ugarte Ruiz, oriundo de 
Tijuana, Baja California, se fue 
con su familia a los Estados 
Unidos para cumplir el Ame-
rican Dream, el Sueño Ame-
ricano.

•Trabajo político del oaxaqueño José Ugarte en los diversos barrios de los Ángeles.
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MIGRACIÓN POR MOTIVOS 
ECONÓMICOS

“Por razones económicas 
nos fuimos del pueblo. Llega-
mos primero a Tijuana y des-
pués cruzamos a Los Ánge-
les, ahí estuve matriculado 
en escuelas públicas hasta los 
estudios de educación supe-
rior”, relata.

Sin embargo, cuando cum-
plió 17 años de edad, se dio 
cuenta que era inmigrante 
indocumentado en los Esta-
dos Unidos, a pesar de hablar 
inglés correctamente.

“En 2003, cuando ingresé a 
la Universidad Estatal de Cali-
fornia Northridge, me di cuen-
ta que no tenía papeles. Eran 
13 años viviendo indocumen-

tado, sin papeles. Mi papá y mi 
mamá, no me habían dicho. 
Y yo, sabía hablar inglés, casi 
desde que llegué a este país. 
Mi papá, por ser de Tijua-
na, hablaba bien y me ense-
ñó. Siempre digo que apren-
dí inglés primero y después el 
español”, cuenta.

SIN DERECHOS
Por este motivo, se generó 

una rebeldía e inconformidad 
en su personalidad, porque no 
tenía los mismos derechos que 
sus compañeros de escuela.

“Era mexicano indocumen-
tado, era oaxaqueño, y pues 
me puse muy rebelde, por qué 
este país no me daba los mis-
mos derechos que a los demás. 

Toda mi vida crecí sin saber 
que no tenía papeles, es cuan-
do me pegó que era mexica-
no, oaxaqueño, indocumen-
tado, que no era no era igual 
que los demás. Hasta que mi 
papá, que era residente, se hizo 
ciudadano y después me hice 
también ciudadano”, agrega.

A pesar de eso, en la Uni-
versidad Estatal de California 
Northridge no sufrió discri-
minación, porque nadie sabía 
su condición migratoria, espe-
cialmente, por hablar inglés y 

“Nadie sabía que era indo-
cumentado, hablaba bien 
inglés y en toda mi vida tuve 
buenos grados. Nadie sabía”, 
recalca.

DEFENSOR DE LOS DERECHOS 
HUMANOS

De esta manera, como estu-
diante de Contaduría en la 
Universidad Estatal de Cali-
fornia Northridge se comen-
zó a interesar por la defensa 
de los derechos de los dere-

chos humanos y de los dere-
chos de los migrantes.

“Cuando me di cuenta de 
eso, empecé a tomar clases de 
ciencias políticas, a reunirme 
con el Movimiento Estudian-
til Chicano de Aztlán MEChA 
(una organización estudiantil 
en Estados Unidos que pro-
mueve la educación superior, 
la cultura y el activismo polí-
tico de la comunidad chica-
na y latina), que peleaba por 
los derechos de los inmigran-
tes y los derechos humanos, y 
con organizaciones del Parti-
do Demócrata. Primeramen-
te, me involucré en la lucha por 
las licencias de conducir para 
personas indocumentadas y 
por el Dream Act (un proyec-
to de ley en que buscó ofrecer 
un camino hacia la residen-
cia legal y la ciudadanía para 
jóvenes inmigrantes que llega-
ron al país cuando eran niños), 
durante la administración del 
presidente Barack Obama, 
para los dreamers (soñado-
res), que vinieron aquí como 

ARRIBO DE TRUMP, “HABLABA 
DE MÍ”

Fue hasta que llegó Donald 
Trump cuando se decidió 
trabajar por la comunidad 
migrante y postularse como 
concejal, debido a sus decla-
raciones y posturas xenófo-
bas, racistas y estigmatizantes, 
sobre la comunidad mexicana 
y la migración.

“Estaba viendo la televisión 
con mi esposa, que es mexi-
cana, pero nacida aquí en Los 
Ángeles, cuando Trump dice 
‘oh, los mexicanos, aquí vie-
nen nomás a cometer críme-
nes, a pedir limosna, a des-

“Quiero traer al centro de 
Los Ángeles mi cultura y 

también quiero limpiar las 
calles, quiero traer un tren 

que cruce mi distrito”

José Ugarte Peña, primer concejal 
electo en Los Ángeles California, 

nacido en Oaxaca

truir este país’, y entonces, pro-
cede a realizar su campaña de 
deportaciones masivas. Y en 
eso, mi esposa, me dijo como 
chiste, ‘mira, está hablando 
de ti’. Y es ahí cuando me di 
cuenta que sí, era cierto, esta-
ba hablando de mí. Ya estuve 
harto y tuve que hacer algo. Y 
empecé a anunciar que me iba 
a postularme para aconsejal. 

LOS APOYOS
Empecé a agarrar apoyo de 

diferentes organizaciones de 
inmigrantes, diferentes unio-
nes, políticos, que aquí repre-
sentan el área también, pas-
tores, sacerdotes, que me han 
conocido por toda mi vida y 
empecé a crecer en mi comu-
nidad, en mi equipo de cam-
paña”, añade.

De esta manera, se postu-
ló como candidato ciudada-
no a concejal a la elección pri-
maria del 2 de junio de este 
año, donde enfrentó a otros 
10 aspirantes. 

“En la elección éramos casi 
10 candidatos que nos había-
mos postulado y de ellos, que-
dé en primer lugar. Quien que-
dó en el segundo lugar, fue 
Estuardo Mazariegos, nacido 
en Guatemala. Ahí, obtuve el 
40 por ciento del voto y él, 27 
por ciento”, anota.

Rechazan trabajadores del
PJF evaluaciones subjetivas

YADIRA SOSA

OAXACA SE unió este vier-
nes al paro de labores con-
vocado en el Poder Judicial 
de la Federación en al menos 
17 estados del país, en recha-
zo a las nuevas evaluaciones 
anunciadas por la Reforma 
judicial. 

Con un bloqueo en la Ave-
nida Juárez, a un costado 
de los Juzgados y Tribuna-
les del Décimo Tercer Cir-
cuito, así como en la sede 
de San Bartolo Coyotepec, 
los trabajadores aseguraron 
que las nuevas evaluaciones 
atentan contra sus derechos 
laborales.

Los manifestantes que 
hasta ayer analizaban un 
bloqueo permanente en esta 
vialidad, exigieron un alto a 
la aplicación del acuerdo que 
establece los lineamientos 
de evaluación del personal 
judicial hasta que se escuche 
a la base trabajadora.

También exigieron un 
alto al despido y pérdida de 
base mediante una evalua-
ción disfrazada por opinio-
nes personales, además de 
una evaluación que tenga 
reglas claras e iguales.

RESPETO A LA TRAYECTORIA
“Nosotros como base tra-

bajadora ya fuimos evalua-
dos y somos evaluados 2 

FO
TO

: A
DR

IÁ
N 

GA
YT

ÁN

•La protesta de trabajadores del Poder Judicial.

veces al año. Pedimos que 
se respete nuestra trayecto-
ria y derechos laborales ya 
adquiridos”, expusieron.

Esta evaluación que afec-
taría a secretarios, proyectis-

-
ciales, asistentes de constan-
cias, entre otros, se llevaría 
a cabo durante diciembre, 
con resultados hasta enero 
y marzo.

Además de un examen de 
conocimientos, la evalua-
ción constaría también de 
una capacitación y una valo-
ración del titular o jefe, juez o 
magistrado, así como de los 
mismos compañeros de los 
evaluados.

RECHAZO A EVALUACIONES
Los trabajadores del 

Poder Judicial de los Tribu-
nales Colegiados de Circuito, 
Civil y Administrativos, rei-

teraron el rechazo a evalua-
ciones subjetivas que gene-
rarían decenas de despidos.

Mariana Macedonio Fer-
nández, una de las manifes-
tantes, explicó que el 60% de 
la evaluación estaría suje-
ta a la opinión de los jefes 
inmediatos y compañeros, 
sin garantizar la transpa-
rencia ni la posibilidad de 
refutar.

“Nosotros para acceder a 
los puestos ya tuvimos una 
evaluación y la consecuen-
cia de las nuevas evaluacio-
nes que pretende implemen-
tar el Órgano de Administra-
ción Judicial, es quitarnos 
nuestras bases y establecer 
que sólo se tendrán uno o dos 
años para una nueva revisión 
en caso de no aprobar el exa-
men, y en consecuencia que 
nos remuevan de nuestros 
cargos”, explicó.


